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Prólogo a la presente edición 25º aniversario

	La concesión del Premio Nobel de Literatura en 2028 a Charly Vikk se vio rodeada por una inmensa polémica. A pesar de la mayoritaria opinión sobre la excepcional calidad artística, humana y literaria de su novela, “El encantamiento de Shigella”, algunas voces se alzaron en clara oposición al fallo del jurado. Probablemente, la más llamativa fue la de la escritora camboyana, y ganadora del Premio Nobel en 2022, Srei Bophá Ry, quien en un acto público a modo de protesta destruyó el diploma entregado por la academia sueca, subastó en internet la medalla de oro y donó el premio a una ONG dedicada a la defensa del hábitat de los osos panda.

	El argumento más frecuente empleado por los detractores apelaba a que tal distinción se concede a autores con largas y brillantes carreras literarias a sus espaldas. Sin embargo, en este caso, el galardón fue otorgado a una única obra. Hubo incluso quienes hicieron veladas acusaciones de soborno a los académicos. Como ejemplo de estas críticas, podemos recordar las palabras de Frank Robertson en su columna del Washington Post del 11 de diciembre de 2027: “La academia sueca, tras este fallo, ha dilapidado el prestigio acumulado durante décadas. Quién sabe qué oscuros criterios han empleado los miembros del jurado, ni qué tipo de estímulos han recibido para conceder semejante honor a un autor cuya carrera se limita a una obra de poco más de 200 páginas”. Todos estos conflictos, sin embargo, provocaron un incremento de la popularidad y del éxito comercial de la obra; ésta llegó a traducirse a más de 100 idiomas y a editarse en otros tantos países. El cenit de la polémica se alcanzó aquella misma Navidad de 2027, tras el extraño accidente doméstico que acabó con la vida del crítico literario de La Razón Teófilo de Santos Bermejo. Muchos relacionaron, sin pruebas, su brutal columna con el trágico fallecimiento. Recordemos ahora alguno de sus párrafos: “El torpe estilo de Vikk imitando las gloriosas epopeyas homéricas es propio de las redacciones de parvulario (…). Sin duda alguna, redactar etiquetas para botes de gel se encuentra a un nivel literario muy por encima de su nulas capacidades”.

	La novela de Vikk, “El encantamiento de Shigella” fue autoeditada por el propio autor en 2019 después de haberla presentado infructuosamente a diversos certámenes literarios. Aquellos primeros trescientos ejemplares han alcanzado elevadísimas cotizaciones entre los coleccionistas. Hubieron de transcurrir tres años para que una pequeña editorial, Ediciones Autolíticas, dirigida por el excéntrico y controvertido empresario José Manuel González Martínez, se decidiese a reeditar la obra. Rumores sin confirmar afirman que dicha re-edición formó parte del pago de una deuda que el propio Martínez contrajo con Vikk tras una partida de póquer. 

	De nuevo, la novela pasó totalmente desapercibida para la crítica especializada y se encaminaba a un nuevo fracaso comercial. Pero todo empezó a cambiar en octubre de 2023. Fue entonces, cuando Lorena Gálvez Fuentes publicó en su respetadísimo blog “Las lecturas del siglo XXII”, una muy elogiosa entrada sobre El encantamiento de Shigella. A partir de ese momento, la novela de Charly Vikk inició un imparable ascenso en las listas de ventas. Llegó a convertirse en un fenómeno viral y en un best-seller tan rotundo que generó unos beneficios sin precedentes en la historia editorial española. Tan solo unos años después, se supo que la blogera Gálvez Fuentes había adquirido la mitad de Ediciones Autolíticas justo antes de su famoso artículo.

	Las más de 150 ediciones en castellano, las traducciones a numerosos idiomas, más de 20 millones de descargas en su versión para E-book, la venta de los derechos cinematográficos y la producción de una trilogía de brutal éxito en las salas de cine son fenómenos ampliamente conocidos por todos los lectores. A todo esto hay que sumar las inmensas cifras obtenidas por la venta de merchandising, que incluso ha conducido, en la actualidad, a plantear la creación de un parque temático sobre el mundo narrado por Vikk. No existen cálculos precisos sobre los grandes beneficios económicos que El Encantamiento de Shigella ha generado a su autor ni a sus editores Gálvez y González. 

	Hoy en día, la figura personal de Charly Vikk se haya rodeada de misterio y de todo tipo de rumores. Sin duda, su propia personalidad contribuye notablemente a ello. Su última aparición en público se produjo en Mayo de 2030, durante la ceremonia de entrega del prestigioso premio Author of the Year, concedido por la Asociación Americana de Editores. Su discurso sobre literatura medieval no pasará, sin duda, a la historia de la oratoria. Pero el vídeo sobre su reacción ante los abucheos de un numeroso grupo de académicos allí presente ha sobrepasado los 200 millones de visualizaciones en Youtube. Todo el mundo ha podido ver como Vikk expresó de la manera más soez posible su opinión sobre las madres de los que le criticaban y la grave trifulca que allí se organizó posteriormente.

	Desde entonces, el Señor Vikk vive de espaldas a los medios. Se rumorea que mantiene su residencia en una isla del Pacífico Sur desde la que gestiona su imparable imperio financiero, rodeado por un muy escaso número de colaboradores de confianza. 

	La edición de lujo que el lector tiene en sus manos en la actualidad, conmemorando el 25º aniversario de la original publicación de El encantamiento de Shigella, pretende, además de homenajear la singular novela, aportar luz sobre algunos de los personajes secundarios y menos conocidos de la obra. Muchos lectores han tenido oportunidad de disfrutar algunas de las excelentes biografías publicadas por diversos autores sobre los principales protagonistas. En este sentido, hemos de hacernos eco sobre los rumores de que muchas de ellas son obras del propio Charly Vikk firmadas por escritores contratados para tal fin. Entre estas obras, me permito recomendar al lector trabajos como “El mago Ecletant, la Magia y su poder”, o la excelente revisión histórica “El reinado de Federico, 50 años de paz”, e incluso la discutida biografía “La Reina Shigella”.

	Como novedad en la presente edición se incluye un breve relato biográfico sobre los personajes que dan título a cada uno de los 16 capítulos de El encantamiento de Shigella. El arduo trabajo de investigación para obtener la información, que esperamos dote a esta edición de un especial atractivo para el lector, ha sido llevado a cabo por el Departamento de Literatura Medieval de la Facultad de Filología Hispánica de la Universidad Complutense de Madrid. Un equipo de 25 personas durante casi dos años ha participado en su elaboración y redacción, ha sido coordinado por el Profesor Roldán Maldonado, y ha sido financiado por una beca otorgada por el Fondo de Investigación Bibliográfica del Alto Comisionado Europeo para la Cultura. Las dificultades y esfuerzos de los investigadores han sido en algunos casos titánicos debido a lo disperso de la documentación disponible, y en ocasiones, a su muy complicado acceso. Pero afrontar un reto de semejante envergadura, creemos que ha valido la pena y el resultado de nuestras investigaciones pone de manifiesto la sensacional riqueza documental de la popular obra de Charly Vikk. 

	Para facilitar la lectura de la novela de manera integral, hemos incluido nuestro trabajo de documentación biográfica al comienzo de cada capítulo en letra cursiva. 

	Hemos de agradecer la excelente acogida que nuestra aportación ha tenido por parte de Ediciones Autolíticas, sin cuyo inquebrantable apoyo todo esto habría sido imposible. 

	Finalmente, tan solo nos queda desear que el lector disfrute de la lectura de la obra tanto como nosotros hemos hecho durante la elaboración de la presente edición 25º Aniversario.

	Departamento de Literatura Medieval 

	Facultad de Filología Hispánica

	Universidad Complutense de Madrid

	3 de noviembre de 2044

	 

	 

	
Capítulo 1.
El piadoso Exulet

	Muy escasa información sobre Exulet Stoichkov sobrevivió al incendio de la biblioteca de Barjenov de 1378. Se sabe que fue abad del monasterio entre 1114 y 1135, fecha de su muerte a los 83 años. Su infrecuente longevidad y lo prolongado de su gobierno le permitieron afrontar grandes reformas en la vida cotidiana de sus monjes. 

	Según se puede deducir de algunos legajos conservados en el archivo parroquial, huérfano de padre y madre, ingresó en el monasterio como mozo de cuadras. A los pocos años decidió vestir los hábitos y de manera gradual ascendió hasta alcanzar el cargo de abad. De escasa formación teológica y nula preparación académica, su carácter resolutivo y un riguroso sentido de la justicia constituyeron sus principales virtudes.

	A pesar de la poderosa influencia del Patriarcado Ortodoxo de Bulgaria, siempre mantuvo unas excelentes relaciones con las autoridades de Roma y una obstinada resistencia a la influencia de Constantinopla. Gracias a ello, un destacamento de mercenarios sufragado por el Papa protegió durante décadas el remoto monasterio de Barjenov frente a la creciente hostilidad local.

	A lo largo de su Gobierno se completaron las obras del campanario de la capilla de Santa Hermenegilda. Aún en pie en nuestros días, constituye un soberbio ejemplo del románico en los Cárpatos. Una desvencijada placa de piedra así lo recuerda a la entrada del mismo.

	Su inteligente gestión de los recursos de Barjenov le permitió atraer hasta allí a alguno de los mejores copistas y traductores de la región. Gracias a ello, desde su taller de amanuenses se produjeron algunos notables manuscritos. Entre ellos cabe destacar un formidable Evangelio según San Mateo, que en la actualidad se expone en el Museo de Arte Antiguo de Bratislava y es conocido como “El libro de Exulet”. Terminado en 1128, fue escondido en una gruta tras las invasiones otomanas del siglo XIV, y allí permaneció oculto hasta que fue descubierto accidentalmente por un pastor en 1909. En excelente estado de conservación, es considerado en nuestros días como la mejor obra bibliográfica de la Europa Oriental medieval.

	Desgraciadamente, el manuscrito de Zlatko Doganovic, escrito mientras Exulet Stoichkov era el abad de Barjenov, debió ser destruido en el incendio de 1378 junto con otras obras maestras. Tan solo algunas tradiciones, especialmente en carnaval, de pequeñas aldeas de montaña parecen recordar remotamente la extraña doctrina del trastornado monje eslavo recluido hasta su muerte en Barjenov.

	La lápida del abad Exulet aún se conserva en su monasterio, aunque sus restos fueron profanados por los turcos. Un enigmático epitafio en latín todavía puede leerse en su superficie: “Exspecto Dei vnionem” (Aguardo unirme con Dios).

	Las huestes invernales aún no habían iniciado su inevitable retirada. Pero a esas alturas del mes de marzo ya eran conscientes de la inminente derrota. El avance de las tropas primaverales, ascendiendo por los escarpados valles de los Cárpatos, se adivinaba imparable.

	La pertinaz niebla resistía con firmeza las acometidas de los primeros rayos de sol. Y a pesar de ello, el vigoroso canto del gallo anunciaba la llegada del nuevo día. La vetusta silueta del monasterio de Barjenov comenzaba a perfilarse entre los olmos centenarios que custodiaban sus muros. En su interior, en los lienzos sobre las paredes de la sala de lectura, los rostros de antiguos abades parecían despertar del letargo nocturno según avanzaba la claridad de la mañana. 

	El anciano y sabio Mago Ecletant cerró pausadamente el grueso volumen. Las profundas arrugas que trazaban en su rostro un ilegible mapa de conocimientos se modificaron para dibujar una mueca, mezcla de preocupación y cansancio. Una terrible crisis se cernía sobre el plácido reino del noble rey Federico. Con los sarmientos de sus dedos intentó adecentar su blanco y escaso cabello; pero los restos de tinta y polvo acumulados durante horas en los pulpejos empeoraron notablemente su desastroso aspecto. Los agotados restos de las velas atestiguaban que la húmeda noche en los Cárpatos había sido demasiado larga para el viejo Mago Real. Una sonora sucesión de chasquidos en su espalda, al incorporarse, le indicó que sus desgastadas coyunturas ya no soportarían muchas más noches como aquella. Con un sutil chasquido de sus dedos y el murmullo de un antiguo sortilegio apagó simultáneamente todos los restos de velas que iluminaban la biblioteca. A pesar de todo, la Magia aún era fuerte en él. 

	Mientras arrastraba su encorvada osamenta por los inhóspitos pasillos del monasterio de Barjenov hacia su lecho, sentía un sincero asombro. Sus pasos, amortiguados por unas confortables babuchas turcas, pasaron desapercibidos para los monjes que aún no habían abandonado sus celdas. Indiferente al lento despertar de las escenas bíblicas que adornaban los fríos corredores, no lograba explicarse cómo demonios aquella medio bruja de Verbania, la vieja Institutriz Real que en varias ocasiones había sido investigada por el Santo Oficio, conocía el contenido de aquel olvidado manuscrito. 

	El libro, que tanto desasosiego produjo en el anciano mago, llevaba por título “Per vnionem cum Deu unio corporum ex mortale” (La unión con Dios a través de la unión de los cuerpos mortales); había sido escrito por un monje eslavo llamado Zlatko Doganovic y era considerado oficialmente como la herejía de un trastornado. El único ejemplar conocido era el propio manuscrito de aquel viejo loco, y se custodiaba en el monasterio de Barjenov. Su autor había sido recluido allí por la Santa Inquisición los últimos días de su vida para evitar que continuara extendiendo sus desvaríos entre el ignorante pueblo llano. La locura del viejo Doganovic le había impulsado a alentar la fornicación y la poligamia como acciones que favorecían la unión de la persona con Dios. Y aunque su doctrina no se extendió más allá de un puñado de aldeas en la montañosa región del Alto Tatra, el Santo Oficio hubo de actuar contundentemente, de modo que condenó a la hoguera a unas decenas de campesinos y recluyó al herético monje hasta su muerte, ya que sus enseñanzas fueron fácilmente aceptadas por los ignorantes aldeanos. El loco Doganovic evitó purgar su pecado en la hoguera porque el por entonces abad de Barjenov, el piadoso Exulet, hizo ver a las autoridades de la Inquisición lo inconveniente que resultaba crear un mártir para acabar con aquella desviada doctrina. Nadie mejor que la jerarquía eclesiástica para valorar la fortaleza de los argumentos defendidos por los mártires. Una vez recluido en Barjenov, el abad Exulet le conminó a escribir sus heréticos desvaríos para evitar que continuara intentando extender sus absurdas enseñanzas. La lectura del manuscrito se hallaba desde entonces prohibida por una orden cardenalicia. Sin embargo, el viejo Ecletant tuvo acceso al texto, gracias a la amistad que le unía con el actual abad de Barjenov, Viktor Samokov, el vigilante de los monjes, y por supuesto, al generoso donativo que el noble Federico otorgaba al remoto monasterio. 

	Tras unas horas de reparador sueño, Ecletant se sintió dispuesto para partir. Los esfuerzos cada vez le exigían tiempos de descanso más prolongados. El anciano Mago inició los preparativos para el agotador viaje de regreso a la corte de su amo y rey, el pastor de gentes, Federico. Samokov ofreció a Ecletant, conocedor de los misterios, y a su séquito un copioso almuerzo de despedida en el que se mezclaron sabrosos guisos de jabalí, jugosas perdices, apetitosos capones y crujientes cochinillos con tiernas verduras. Todo ello regado con un delicioso vino envejecido en una antigua bodega macedonia. Los tentadores dulces del postre se cocinaron para la ocasión en un convento de clausura al norte del país. A pesar del austero aspecto del monasterio, los diezmos permitían a los frailes mantener sano su cuerpo para de ese modo cultivar un espíritu inquebrantable. 

	Debido al sopor que despertó tan generosa despedida, el anciano Mago anunció a su escolta que retrasaba la partida al alba del día siguiente. Los esforzados soldados asintieron disciplinados, a pesar de que se hallaban deseosos de regresar lo antes posible al lecho de sus amadas esposas, donde por fin, lograrían envainar sus ahora ociosas espadas. Cuando casi todo el mundo hubo abandonado el refectorio, Samokov, el vigilante de los monjes, interrogó a Ecletant acerca de los resultados del estudio de aquellos olvidados textos. 

	“Lo siento querido amigo”― replicó el anciano Mago― “Pero las conclusiones de mis estudios son un secreto que sólo puedo confiar a mi rey, el noble Federico”. Y tras una breve pausa, observando los restos del monumental banquete, añadió: “Por cierto, ¿es posible que Verbania, la Institutriz Real, conociera el contenido del libro de Doganovic?”.

	“Ya conoces la orden que prohíbe el acceso a ese manuscrito” ― contestó el abad. La ambigüedad de la respuesta, y sobre todo, la disimulada caída de la mirada al suelo con la que Samokov la acompañó constituían una prueba evidente para un Mago bien entrenado. Él mismo era incapaz de reprimir un gesto similar cuando recordaba su tormentosa relación sentimental con la vieja institutriz. De ese modo obtuvo respuesta a una de las preguntas que más le inquietaba, ¿cómo era posible que Verbania conociera aquel extraño encantamiento?. La Magia de las Penumbras nunca le pareció suficiente explicación.

	El canto del gallo anunció, indiferente al dolor, el amanecer del día señalado para la partida. De nuevo la niebla ocultaba el monasterio de Barjenov de la mirada escrutadora de las cercanas cumbres nevadas. El apuesto y valeroso Silvio y el inteligente a la vez que huidizo Koscian, los escuderos del sabio Ecletant, ensillaron a Olesnica, la vigorosa yegua de su Maestro, y empaquetaron cuidadosamente los manuscritos, semillas y demás objetos que Samokov había regalado a su amigo. Los olmos del patio parecían entristecidos. Cuando el viejo Mago Real salió, arropado con su confortable manta de viaje al patio, todo estaba listo para el duro regreso. Mientras comprobaba que los valiosos regalos del abad estaban convenientemente empaquetados en los serones de las mulas, sus ojos se deslizaron lentamente por los muros del monasterio. Sabía que su mirada se posaba por última vez sobre aquellas paredes, custodia de tanta sabiduría. Un abrazo tan cálido como breve fue el único gesto de despedida que los amigos se permitieron. 

	“Evitad el desfiladero de Wörlitz en vuestro regreso” ― susurró el abad al oído del Mago al aflojar su abrazo― “son frecuentes los ataques de bandoleros turcos, renegados del ejército del Gran Sultán”. Ecletant asintió con un amable gesto de agradecimiento.

	En los rostros de los doce esforzados soldados de escolta se reflejaban el frío y la humedad, pero sobre todo, el deseo de partir hacia el calor de sus respectivos hogares. 

	Sometido al suave balanceo que le imponía la grupa de su fiel montura Olesnica, las ideas fluían con dificultad a la cabeza del sabio mago. Mientras la lenta caravana atravesaba el corazón de la vieja Europa, Ecletant trazaba planes para poder explicarle al noble Federico la solución al grave problema de la hermosa princesa Shigella. 

	El penoso viaje de regreso transcurría sin mayores incidencias. En todos los rincones del camino se podían percibir signos de la ya indiscutible derrota de las huestes invernales. Pequeños brotes verdes desafiaban al frío entre las rocas, los arroyos recogían el agua del deshielo y crecían hasta los límites de sus cauces, y pequeñas aves de colores emprendían sus danzas de apareamiento. La comitiva hacía breves paradas para pernoctar en los míseros monasterios y abadías que salpicaban el camino. Todas las puertas se abrían generosamente en cuanto el sabio Ecletant se identificaba ante sus moradores. Cualquiera podría afirmar que incluso el acceso y la salida al averno serían fácilmente franqueados por el conocedor de los misterios y su cohorte de peregrinos. 

	Desoyendo el consejo de su amigo Viktor Samokov, en el decimotercer día de viaje, Ecletant decidió atravesar el desfiladero de Wörlitz, puesto que evitarlo hubiera supuesto al menos tres días más de camino, y la delicada situación exigía su pronto regreso a la corte. La confianza en sus escuderos y soldados era absoluta. El viejo Mago dictó las convenientes órdenes a sus escoltas para que llevaran listas las armas durante la incierta travesía. Las escarpadas paredes del desfiladero constituían el perfecto refugio para una emboscada. Habían avanzado poco más de una legua cuando un vociferante grupo de harapientos bandoleros surgió tras las rocas que se asomaban a un recodo del quebrado camino. Tras una breve escaramuza, y especialmente tras escuchar atónitos el estampido de los arcabuces, los míseros ladrones huyeron acobardados hacia sus refugios en las altas montañas. Casi con total seguridad, fue la primera ocasión en que se escuchaba, en esas inhóspitas tierras, una explosión de pólvora. A pesar de su pobreza, aquellos bandoleros no eran aguerridos combatientes, aunque si lo suficientemente desesperados como para poder matar por unas cuantas monedas de plata. Ecletant se sintió muy orgulloso de sus soldados, y en especial de sus escuderos, los gemelos Silvio y Koscian, quienes habían escogido personalmente a la escolta de entre toda la Guardia Real; y además habían insistido, con acierto, sobre la necesidad de dotar a la expedición con las novedosas armas de fuego. Únicamente Alfeld, un joven pero valeroso jinete de origen sajón, sufrió una pequeña herida en su muslo. El viejo Mago se la restañó eficazmente con un emplasto de muérdago y otras yerbas de conocidos poderes curativos que siempre portaba en una pequeña bolsa de cuero atada a su cintura. 

	Según iban acercándose a la corte, el apuesto y valeroso Silvio y el inteligente a la vez que huidizo Koscian observaban con creciente preocupación el cada vez más grave y silencioso semblante de su maestro. Percibían con claridad la distorsión en la Magia, pero ignoraban la causa. Las arrugas que cruzaban en desorden el rostro fatigado del Mago parecían más profundas a medida que la comitiva se aproximaba a su destino. La desolación se transmitía con facilidad a los soldados de la escolta y provocaba que el grupo avanzase con la parsimonia de una procesión del silencio por los diversos parajes que les conducían el palacio del pastor de gentes, Federico. A pesar del profundo conocimiento que el viejo Mago tenía de su valiente rey, se sentía incapaz de anticipar su reacción cuando conociese las desgraciadas nuevas que portaba. La primera medida que habría de ser tomada para deshacer el cruel hechizo que había caído sobre su amada y única hija, era romper el conveniente matrimonio de Shigella con el noble príncipe Clavitenor. Esto apenas constituía un problema menor de entre los muchos que iba a generar el extraño embrujo.

	Por un lado, difícil de prever resultaba la reacción del justo, aunque violento Amadeo, padre del príncipe Clavitenor y rey de un pequeño país situado al oeste del reino de Federico. El matrimonio de Shigella y Clavitenor puso fin a una historia de estériles e interminables conflictos entre ambos reinos. Su ruptura podría desencadenar una nueva y desgarradora guerra entre dos pueblos que ahora comenzaban a convivir como hermanos. Sin embargo, la alternativa de que los futuros reyes dejasen a ambos reinos sin herederos ofrecía mayores incertidumbres, pues ese escenario abriría las puertas a que la familia Lavik accediese a la corona. Tantas generaciones esperando la llegada de esa oportunidad probablemente provocaría que su afán de venganza cayera sobre muchas honradas familias, fieles al noble Federico.

	Otro grave escollo al que debía enfrentarse el viejo Ecletant sería la oposición del oscuro y pérfido cardenal Halzmonden, máximo responsable de la Iglesia y dirigente en la sombra del Santo Oficio en el reino de Federico. La carencia de justificación para obtener la nulidad del matrimonio y la incredulidad ante extraños maleficios y encantamientos serían excelentes excusas que no dudaría en aprovechar. Por otro lado, su cercanía a la familia Lavik había llegado a ser notoria desde hacía algunos años, especialmente cuando el drama de la joven princesa Shigella llegó a sus oídos.

	Todos estos problemas preocupaban extraordinariamente al sabio mago, pero la perspectiva de tener que alcanzar un acuerdo con la vieja Institutriz Real Verbania le turbaba sobre todas las cosas. Antiguas y dolorosas heridas que el anciano creía cerradas podrían volver a supurar.

	Estos pensamientos merodeaban en el interior de la pelada cabeza de Ecletant y horadaban, sin piedad, las profundas arrugas de su rostro. Los oblicuos rayos de sol de la tarde primaveral empezaban a languidecer cuando sobre la cima de la colina Keramia alcanzaron a divisar las esbeltas y blancas torres de la fortaleza-palacio de Federico. La dureza de los caminos de la vieja Europa dibujaba en los rostros de los soldados una expresión entre agotada y lasciva, ya que esa misma noche alguno volvería a ser padre. Los campesinos levantaban sus miradas al paso de la comitiva de Ecletant, mientras terminaban las faenas de un duro día de trabajo. Algunos, ignorantes de las malas nuevas, saludaron jubilosos con sus sombreros. Tras franquear la puerta de la muralla, bandadas de pequeños mocosos corretearon alrededor de los caballos dando su peculiar bienvenida a los viajeros. Nadie supo explicar muy bien cómo ninguno de ellos acabó aplastado por las pezuñas de las bestias.

	En el patio de la fortaleza, y sin apenas tiempo para recolocar su agotada osamenta el viejo Mago fue abordado por su rey. La cruel impaciencia le carcomía y le hizo olvidarse del protocolo y las conveniencias, por eso llegó incluso a zarandear a su amigo esperando una rápida respuesta. Un breve susurro al oído del monarca hundió a éste en la más profunda de las depresiones. “La puta Verbania tenía razón”. El noble rey Federico se alejó en silencio arrastrando los pies hacia sus aposentos, ofreciendo la más lastimosa imagen que se recuerda de él. Su fiel amigo y consejero Ecletant intentó acompañarle, pero una aguda punzada de dolor en su espalda, agotada por tan largo viaje, se lo impidió. Sus fieles escuderos Silvio y Koscian tuvieron que sujetar por las axilas a su maestro, el conocedor de los misterios, para que sus huesos no se desparramaran por el suelo del patio. Posteriormente le ayudaron, no sin esfuerzo, a llegar al comedor.

	Mientras el anciano mago reponía fuerzas dando buena cuenta de unos capones asados y una jarra de espeso vino, en su cabeza varias preguntas le atormentaban. ¿Qué decisión tomaría Federico?, ¿qué terribles consecuencias tendría todo aquello?; y la más compleja de todas, ¿en qué sentido podría él aconsejarle?. 

	Tras la copiosa comida se encerró en sus aposentos para ordenar sus ideas y recuperarse del agotador viaje. Ordenó que sus escuderos permaneciesen en una estancia contigua y prohibió cualquier tipo de visita. En su pelada cabeza rondaba el horrible recuerdo de la noche de bodas de los jóvenes e inexpertos novios. Aún le turbaban los horrendos gritos del noble Clavitenor. Su imagen con las manos y la virilidad ensangrentadas, y el rostro aterrorizado abandonando las Reales Habitaciones aparecía en su mente una y otra vez. Aquella noche tuvo que recurrir a todos sus viejos conocimientos de Magia y cirugía para detener la abundante hemorragia que manaba desde el miembro del noble príncipe. El recuerdo de la vieja alcahueta Verbania apoyada en el quicio de la puerta susurrando que ella ya lo había advertido, mientras él se afanaba en la detención del copioso sangrado, aún le hacía estremecerse. Y eso no era fácil, pues a lo largo de su dilatada vida y de su duro entrenamiento como Aprendiz, el sabio Mago había acumulado suficientes experiencias como para poder permanecer impasible ante situaciones extremadamente graves.

	La incapacidad para imaginar como la profecía del loco Doganovic podía haberse proyectado sobre la inocente Shigella le impedía conciliar ese sueño que tanto necesitaban sus agotados huesos. Era sabedor que la Magia de las Penumbras acechaba desde cualquier rincón. La crisis era inevitable. 

	El herético monje eslavo describía con asombrosa precisión el encantamiento al que se veía sometida la bella princesa, tal y como había adelantado la bruja Verbania. En su mente se habían grabado a fuego las palabras de aquel presunto trastornado. Éstas aparecían, entre otras predicciones de similar contenido, en el manuscrito de Barjenov. 

	“Octava Profecía: A un plácido reino malos tiempos llegarán. Cuando la única heredera por interés se despose, sobre ella caerá mi maldición. Todos los varones, nobles o plebeyos, con los que la princesa yazca sufrirán mi maleficio. Yo anuncio que unas dolorosas y terribles hemorragias impedirán que cualquier varón consume el matrimonio con la inocente princesa. 

	Tan sólo un varón del reino podrá yacer con ella sin ser víctima del encantamiento. Nadie sabrá si será noble o villano y la princesa deberá probar con muchos varones de su reino antes de que mi maldición finalice. El afortunado varón traerá la paz y el sosiego a su reino”. 

	Por un lado la exactitud de la descripción del hechizo, pero por otro, la ambigüedad en cuanto a su ubicación en tiempo y lugar no hacían más que acrecentar las dudas y temores del anciano Mago. Todos los caminos conducían a la bruja Verbania sin que por el momento pudiera encontrar un significado al descomunal conflicto en que se veían envueltos. 
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